
        
            
                
            
        

     
   
     
 
    CAPÍTULO 1 
 
    -Desnúdate, mujer – dijo el laird preguntándose qué iba a hacer con aquella birria de criatura que le habían endilgado. 
 
    Una masa de rizos rojizos cubría el rostro de la muchacha. No podía ver el color de sus ojos ni la forma de sus labios. Solo la cubría una capa de color verde que hacía resaltar aún más el cobrizo de sus cabellos. 
 
    La muchacha no hizo caso a la orden. 
 
    El laird pensó que debía ser comprensivo. Al fin y al cabo la muchacha había sido obligada a contraer matrimonio con él. 
 
    -No sé por qué estoy aquí – respondió ella y el laird pudo notar que su voz era decidida a pesar de su actitud sumisa. 
 
    -Estás aquí porque un laird de tu clan se llevó a mi hermana y le hizo casarse con él. El laird decidió entregarte a cambio de evitar una guerra entre clanes. Yo acepté porque tampoco deseo que se derrame sangre inocente. 
 
    -Su hermana es feliz con Jared, laird – dijo ella sin levantar la cabeza. – Ella no fue obligada. Ellos se aman y son felices. 
 
    -Mentir no impedirá que te tome – dijo él.  
 
    -No estoy mintiendo. Conozco a su hermana. Ella entraba en nuestro territorio por voluntad. Jared no quebrantó ninguna regla entre clanes. 
 
    -¿Y por qué te ha entregado entonces? – preguntó el laird. 
 
    -Supongo que no soy muy valiosa para el clan. 
 
    -Entonces me entregan una mujer que no vale nada a cambio de una belleza como mi hermana. 
 
    La muchacha levantó lentamente la cabeza. 
 
    El laird contuvo la respiración cuando vio los ojos intensamente verdes de la mujer. 
 
    -Que no sea muy valiosa para un clan no significa que no valga nada, laird. 
 
    Le gustó la actitud desafiante de la joven. Una pequeña contra un gigante. Había que tener agallas. 
 
    Se acercó y le apartó el pelo de la cara. Cuando consiguió ver el rostro que la maraña de cabello cubría, tiró con delicadeza del mentón hacia arriba. Era extraordinariamente hermosa. Ojos enormes de color jade ribeteados por una espesa fila de pestañas, nariz ligeramente celestial y bica roja y jugosa. 
 
    -¿Por qué te llevan vestida de esta manera? He visto a las mujeres de tu clan.  
 
    -No lo sé – la muchacha había abandonado la actitud sumisa. 
 
    -Puedo oler tu mentira – dijo el laird acercándose a ella intimidatoriamente. No consiguió que la muchacha se asustara.- Soy tu esposo y te prohíbo que vuelvas a mentirme.  Repetiré mi pregunta…¿por qué vas mal vestida, despeinada y con mal olor? 
 
    Etheline tragó saliva. No iba a permitir que aquel tipo descubriera su secreto por muy esposo que fuera. Mejor se entregaría a él y así se quedaría contento y no haría más preguntas. Puso las manos sobre su capa y la empujo para atrás. El laird vio ante sí el cuerpo frágil de la joven. No obstante, supo reconocer, hermoso.  
 
    -Sé que no soy voluptuosa pero puedo complacerle, laird. 
 
    -Entregarte a mí no evitará que siga interrogándote – dijo él con una serenidad que hirió a Etheline. Sabía que no era voluptuosa como las hembras lobo pero las de su clase podían enloquecer a un hombre si se lo proponían. Ella sabía que era hermosa pero aquel tipo la miraba con indiferencia como si la exhibición de su cuerpo no lo incitara. 
 
    Theline se acercó y puso la mano sobre su miembro. Estaba erecto a pesar de que la cara del laird era inexpresiva. 
 
    -Tal vez si mi laird se despoja de su ropa pueda complacerle aún más. 
 
    Keadon se deshizo de su capa. Etheline vio la poderosa erección del likae. Se arrodilló y tomó el miembro con su boca. Los jugos del guerrero sabían salados y podía sentir su punta enrojecida y caliente rozando las partes más profundas de su cavidad. Keadon entrecerró los ojos mientras la mujer seguía dándole placer. Etheline miró al laird desde el suelo donde se había arrodillado. 
 
    -Hágalo en mi boca, mi laird. 
 
    Ella aplicó de nuevo sus labios. Keadon sintió el mayor placer de su vida cuando estalló dentro de la boca de la muchacha. Ella siguió acariciándolo con su lengua después de que él se hubiera corrido. Él la observaba desde su altura. 
 
    -Es suficiente, mujer – dijo levantándola por los brazos.- A partir de este momento irás vestida, peinada y lavada. Esta noche te quiero en mi mesa.  
 
    -¿Es necesario, laird? Puedo complacerlo cada vez que lo desee pero preferiría tener mi propio dormitorio y vivir de forma aislada. 
 
    -No, compartirás mi mesa y mi cama como corresponde a mi esposa – respondió él poniendo la capa verde sobre la muchacha. 
 
    -Laird, no le daré problemas, se lo prometo, no intentaré huir y aceptaré mi destino. Solo deme la intimidad que necesito y lo complaceré en cuanto guste. 
 
    Así que el secreto de la muchacha era tan grande como para que estuviera dispuesta a aceptarlo sexualmente a cambio de conservarlo. 
 
    -Lo discutiremos en la cena. – Respondió Keadon. – Margot – gritó abriendo la puerta.  
 
    -¿Hermano? 
 
    Keadon hizo una señal con la cabeza. 
 
    -Vaya, no la imaginaba tan hermosa – dijo la hermana del laird. 
 
    -Era imposible imaginarlo detrás de la mugre que la envuelve. Lávala y dale la ropa adecuada.  
 
    Keadon salió del dormitorio. Etheline aún tenía su sabor en la boca. 
 
      
 
    CAPÍTULO 2 
 
    -Darle placer físico no te servirá para doblegarlo – dijo Margot mientras supervisaba la higiene de Etheline. –Mi hermano es el laird del clan. Le basta chasquear los dedos para que una mujer lo complazca. 
 
    -Qué asco – dijo Etheline apartando las manos de una de las sirvientas del castillo. – Puedo hacerlo sola. 
 
    -Te da asco pero acabas de permitirle que te haga suya – repuso Margot. 
 
    -He dicho que puedo hacerlo sola, aparte las manos de mi – gritó Etheline a una de las sirvientas. Miró severamente a Margot. – No me ha hecho suya. 
 
    -Ah – elevó las cejas Margot – una felación …a los hombres les encanta pero lo olvidan rápidamente. Si no disfrutas con la práctica no te sacrifiques. Vas a ser mujer y te garantizo que te va a gustar. 
 
    -Señora – gritó Etheline levantándose en la bañera de metal que había llenado con cubos de agua tibia - ¿cuántas veces tengo que decirle que lo haré yo sola? ¡Deje de hurgar en mi cuerpo! 
 
    La sirvienta manoteó con Etheline que , a la forma de ver de Margot, poseía una extraña fuerza para ser una delicada humana…porque aquella hembra tenía que ser humana, era menuda, frágil, casi transparente. ¡Ay, si las humanas supieran cuanto envidiaban las lobas esas pieles de porcelana que tanto fascinaban a los likaes! 
 
    -Etheline, si no dejas de montar escándalo tendré que llamar a mi hermano. 
 
    -Llama a quien te de la gana, mirona de mierda…¿te ha encargado ese gigante que me vigiles? 
 
    -Lamentablemente sí – respondió Margot. – Mi hermano tendría que haberte hecho un orgasmo, estarías tranquila y relajada, seguro – se levantó y salió de la sala de higiene. 
 
    Minutos después regresó con Keadon quien contempló como Etheline tenía atrapada a la sirvienta entre sus brazos en una postura que entrañaba dominación. 
 
    -Espero que no se proponga hacer eso contigo, hermano – dijo Margot conteniendo la risa. 
 
    -¡Basta! – Gritó Keadon. - ¡Suelta inmediatamente a Beth! 
 
    Etheline detuvo sus movimientos pero no soltó a la sirvienta. 
 
    Keadon la miró desconcertado. Beth era una de los suyos…una licántropa…su fuerza debía ser muy superior a la de una humana. Era imposble que Etheline la pudiera inmovilizar, a no ser que la sirvienta no quisiera lastimarla por ser la esposa del laird. 
 
    -La soltaré si ella deja de poner las manos sobre mi cuerpo para lavarlo. 
 
    Keadon tuvo que reconocer que la situación también le resultaba cómica aunque tuviera que disimularlo. 
 
    -Lo lamento, esposa, pero es necesario higienizarte. 
 
    -Puedo hacerlo sola – dijo silabeando su frase. – O lo promete o no la suelto. 
 
    Lo más sugerente de la situación era la desnudez de Etheline que no parecía tener ningún puddor a la hora de mostrarse. 
 
    Keadon se acercó a las dos mujeres. 
 
    -Yo te lo prometo por ella. Suéltala – dijo poniendo la mano sobre el brazo de Etheline y notando como su calor corporal era escaso. 
 
    Ethelien la soltó y Beth salió corriendo. 
 
    -Humana maleducada, te daré tu merecido en cuanto te vea … 
 
    -No la lastimarás, Beth – gritó Keadon. – No olvides que es mi esposa. Y ahora fuera las dos de aquí. 
 
    Beth salió mascullando palabras malsonantes y Margot llevaba una sonrisa pícara en los labios. 
 
    Etheline lo señaló con su dedo. 
 
    -Fuera tú también. Me lavaré yo sola. Vete. 
 
    Acto seguido se sumergió en el agua de la tina.  
 
    Keadon observó que ya no salía vapor de la bañera. Tocó con sus dedos el agua y comprobó que estaba fría. Se dirigió hacia la puerta y la abrió. 
 
    -¡Mas agua caliente! – Gritó. 
 
    Volvió a encaminarse hacia su esposa que ya estaba en la bañera y se había enjabonado el cabello. Se sentó en el borde metálico del recipiente. 
 
    -¿Te vas a quedar ahí mirando? – Preguntó Etheline con malos modos. 
 
    -Muestras muy poco respeto a tu laird, humana – dijo. - ¿Donde está la mujer sumisa que me prometía complacerme en todo? 
 
    -Te ha faltado añadir la palabra “sexualmente”... – Keadon frunció las cejas sin comprender – prometí complacerte en todo sexualmente pero había una condición que no me quisiste conceder por lo tanto el pacto queda anulado. – Etheline volvió a meter sus manos en el cabello para enjabonarlo. – Ahora si no te importa fuera de mi zona de aseo, mi estimado esposo.  
 
    Los pechos de Etheline emergieron en el agua jabonosa al levantar los brazos. Keadon sintió el deseo de tocar su suavidad pero reprimió su impulso. No quería a la mujer doblegada sino entregada y deseosa. Por eso había sido tan parco cuando ella le había dado placer. Sabía que lo hacía motivada por obtener un beneficio y no porque lo deseara. 
 
    -Es una lástima que te hayas empleado a fondo cuando estábamos en tu dormitorio sin conseguir nada a cambio…¿qué podría darte para compensarte? 
 
    -¿Lo dices en serio?  
 
    Keadon llenó la pequeña vasija metálica con agua de la tina y la echó con delicadeza por el cabello de Etheline. 
 
    -Sí – respondió él observando como ella entrecerraba los ojos verdes y doblaba su cuello ayudándolo en su tarea de aclarar su pelo. 
 
    Ella abrió los ojos.  
 
    -A partir de ahora me lavaré yo sola. No quiero aquí a nadie poniéndome sus manos encima ni a tu hermana vigilándome.- Keadon apretó los labios. – Tampoco te quiero a ti aquí dentro mientras lavo mi cuerpo. 
 
    -Eres mi esposa, tu cuerpo es para mí – dijo deslizando un dedo por uno de los pezones de Etheline. 
 
    -Si quieres que sea para ti tendrás que permitirme cierta intimidad – un músculo se contrajo en la mandíbula de Keadon. – Oh, por dios…¿dónde crees que puedo ir? Estoy en un maldito castillo lleno de puertas pesadas y cerraduras de hierro. No puedo escapar de ti. 
 
    -Está bien – cedió Keadon. – Pero Beth y Margot se quedarán en la puerta esperando que salgas. – Esta noche cenarás con todos nosotros y antes de que los demás se vayan tu y yo nos veremos en el lecho. 
 
    -Puedo ir al lecho contigo pero permíteme tener mis propios aposentos. 
 
    -No – respondió Keadon – y es innegociable. 
 
      
 
    CAPÍTULO 3 
 
    Etheline se volvió loca cuando vo aquella cantidad de comida sobre la gran mesa dispuesta en una de salas. El ambiente era cálido iluminado por la luz de las antorchas, la comida llena de carnes y frutas asadas echaba un olor delicioso y el vino regaba cada copa. 
 
    Se dijo a sí misma que debía controlarse. No podía mostrarse como una harapienta a la que solo permitían comer un pedazo de pan, un trozo de queso y un vaso de leche de yegua cada día. Esa había sido su dieta desde que la secuestró el clan de lobos de la otra orilla. Se le había ofrecido ser la compañera de uno de los líderes. Eso hubiera mejorado mucho su vida. Hubiera podido comer lo que hubiera deseado y tener comodidades en lugar de dormir en el suelo bajo su capa, pero implicaba sumisión y era lo último que una de las de su clase aceptaría. Dejó que su aspecto se perjudicara usando ropas viejas y sucias, dejando de lavarse en el río para oler mal y hacerse poco deseable. Aún así se le siguieron haciendo ofertas para emparentar con un likae. Los lobos de la otra orilla eran machos violentos y dominantes. Era extraño que la hermana del laird pudiera ser feliz bajo esa sumisión pero ella había comprobado con sus propios ojos como moría por su lobo. Y él también la amaba. Como todos los lobos este se había vuelto tierno y dulce en su trato con ella. Solo con ella puesto que con sus enemigos era despiadado. Lo había visto degollar a otros lobos de un solo mordisco. No quería eso para ella. Y más allá de todo… ella necesitaba su propio espacio para poder ser quien era, para dejar escapar su propia naturaleza. 
 
    Keadon la observaba con fijeza. Era evidente que la muchacha tenía buen apetito. ¿Por qué estaba tan delgada? ¿Acaso no la alimentaban bien? Pero no eran estas las dudas que más le preocupaban. Había otras cosas que tenía la necesidad de saber. Una de ellas parecía ser la más urgente…¿cómo sabía hacer sexo oral? ¿con cuántos hombres había yacido?¿era virgen? …maldita sea…¿por qué tenía la necesidad de hacerse desear por ella, de verla entregada en el acto sexual? ¡Era su mujer, su esposa, era suya! Podía tomarla si quería y, desde luego que iba disfrutar, no había ninguna hembra de ninguna especie que no disfrutara el encuentro sexual con un likae… y sin embargo no le bastaba, quería que ella lo deseara. 
 
    En algún momento Etheline advirtió como Keadon se levantaba de la mesa pero estaba tan ocupada tomando una manzana asada bañada en miel que no le dio demasiada importancia. 
 
    Keadon se desplazó al otro lado del castillo. 
 
    -¿Qué has averiguado, Sam? – preguntó el laird a uno de los mejores hombres de su manada. 
 
    -Tal y como pensábamos, laird, su esposa no es licántropa. 
 
    -No te he enviado al otro lado del río para que me digas obviedades.  
 
    -Lo que sé me lo ha contado su hermana que parece estar feliz al lado de ese lobo – Keadon tomó nota mental de que Etheline no le había engañado en aquel punto. 
 
    -¿Qué hace una humana entre lobos? 
 
    -La pequeña se refugió en la manada huyendo de algo – dijo Sam. 
 
    -¿La pequeña?  
 
    -Lo digo con todo el respeto, laird. Era una niña cuando llegó ella sola a la manada y tras verla la anciana del clan le permitieron quedarse. Según me contó su hermana llevaba esas ropas y andaba sucia para evitar el deseo de los machos. Fue reclamada en tres ocasiones y ella lo rechazó. Se le castigó por su soberbia a vivir haciendo las tareas más pesadas y alimentarse solo con queso, una hogaza de pan y un vaso de leche de yegua al día. 
 
    ¡Malditos! Pensó Keadon. No le extraña que a la chica se le salieran los ojos de las órbitas mirando los platos de comida. 
 
    -¿Algo más? – preguntó Keadon tratando de contener la rabia que sentía. 
 
    -Toda la manada esperaba que muriera por su pobre alimentación, sus trabajos pesados y durmiendo sin un techo sobre su cabeza – Keadon juró silenciosamente matar a laird enemigo en cuanto tuviera ocasión. – Sin embargo, y como es evidente no murió. Después… - Sam no sabía si debía continuar porque conocía a su laird. – Laird, recuerda que se ha casado para evitar una guerra al otro lado del río. 
 
    -Sigue – ordenó Keadon. 
 
    -El nuevo laird decidió venderla como esclava cuando su esposa lo rechazó. Al día siguiente de su venta la manada de los grises la devolvió y se fueron de su territorio. Su hermana me ha dicho que su esposa …bueno…ella…no se sabe bien qué ocurrió pero varios miembros de la manada aparecieron gravemente heridos. En el otro lado del río dicen que está protegida por alguien…o por algo… 
 
    Keadon recordó lo mucho que ella había insistido en tener intimidad. 
 
    -Está bien, regresemos a la cena. No le digas a nadie lo que has descubierto. 
 
      
 
    CAPÍTULO 4 
 
    Keadon colocó las velas cerca del lecho. Después miró a su esposa que se mantenía junto al fuego con los pies descalzos sobre la gruesa alfombra de pelo de oso gris. Su actitud no era precisamente la de una hembra dispuesta pero daba igual, no había prisa. De momento solo la tocaría lo imprescindible como ella había hecho esa misma tarde. 
 
    -Supongo que sabes que como esposa debes hacer el amor conmigo – dijo Keadon colocándose frente a ella. 
 
    -¿No era que los likaes saben enloquecer a una mujer? – preguntó Etheline. 
 
    Keadon aceptó la pulla. 
 
    -Puede que contigo no funcione, lo que es una pena porque sufrirás siendo mía si no decides colaborar – trató de atisbar la mirada verde de Etheline para interpretar sus sentimientos pero era inescrutable. De lo único que estaba seguro era de que no le tenía miedo. Y eso le complacía. Hubiera sido incapaz de tocarla si le hubiera temido. – Antes de cualquier movimiento hay ciertas cosas que como esposo exijo saber – dijo Keadon. 
 
    -Lo que necesite saber mi laird – dijo ella con ironía. 
 
    Él la agarró de la cintura y la atrajo hacia su pecho. Ella exhaló una bocanada de aire cuando sintió el cuerpo caliente del likae tan próximo al suyo. 
 
    -No juegues conmigo, Etheline. No te voy a permitir ninguna mentira. Quiero saber si eres pura. 
 
    -¿Cambiaría algo que no lo fuera? 
 
    -Sería delicado para no lastimarte. 
 
    Etheline sintió el deseo de hacerle creer que era una cualquiera para lastimarlo pero sabía que debía permanecer sumisa por su propio bien. 
 
    -Nunca he estado con un hombre – respondió. 
 
    La mano de Keadon se deslizó por la esplada emenina aún cubierta por la delgada tela del vestido. 
 
    -No sabes cómo me complace escucharlo – dijo conteniendo la mano para que no llegara hasta sus nalgas. - ¿Cómo sabías hacer lo que me hiciste esta tarde si nunca has estado con un hombre? 
 
    -Lo he visto hacer – respondió Etheline. 
 
    -¿A quién y por qué? 
 
    -He dormido en la calle muchas veces. Se ven cosas asquerosas – dijo ella poniendo un gesto de repugnancia. 
 
    Keadon la abrazó instintivamente al escucharla y con gran esfuerzo volvió a poner cierta distancia entre ellos. 
 
    -¿Te pareció asqueroso lo que me hiciste? – Etheline no respondió. – No tienes que hacerlo si no lo deseas. 
 
    -No me pareció asqueroso, puede hacértelo otra vez si me dejas dormir a solas. 
 
    Keadon la apartó de sí con rapidez. Sus palabras lo habían excitado pero no deseaba que el sexo fuera una moneda de cambio entre ellos. 
 
    -No, eres mi esposa. Debes compartir mi lecho.  
 
    -El único sentido que tiene compartir el lecho es que el hombre posea a la mujer.  
 
    -No es cierto – dijo él. 
 
    -Qué placer tan malsano el de la dominación – dijo ella. – Cualquier macho aceptaría de buen grado el placer que puedo otorgarle a cambio de dejarme dormir a solas. 
 
    -No soy cualquier macho – respondió Keadon mirando fascinado los movimientos lentos y suaves que ella imprimía a sus pasos.  
 
    Etheline llegó contoneándose hasta el fuego del hogar… 
 
    ¿Sabía ella que su tela transparentaba a la luz del fuego las formas de su cuerpo? 
 
    -Oh, lo sé, no eres cualquiera, era mi hombre, mi macho – dijo ella y Keadon la vio humedecerse los labios. 
 
    -Tu esposo – puntualizó Keadon. – No un hombre, no un macho, tu esposo, Etheline. 
 
    Ella ladeó la cabeza y sonrió. Los ojos le brillaban tanto que parecían salir de ellos brillos en color esmeralda. Keadon inspiró el aire lentamente. El dolor de su pene endurecido hacía difícil la contención pero algo le decía que su esposa estaba jugando con él.  
 
    -Y como esposo mío te pertenezco, puedes tomarme si lo deseas ¿no es verdad? 
 
    -Es verdad – dijo él sintiendo como su lobo interior la reclamaba. 
 
    -Cuando tú lo desees, como tú lo desees, a la hora que digas y dónde tú digas ¿verdad, esposo mío? 
 
    Keadon no resistió más. La tomó del brazo y la acercó tanto a su cuerpo que a ella le costó respirar. La cogió de la nuca y dando un tironcito de pelo puso la boca de Etheline a su disposición. 
 
    -No voy a permitir que juegues conmigo por mucho que hayas aprendido en las calles. No voy a permitirte huir de mi cada noche – dijo poniendo una de sus manos sobre un pecho de Etheline – no me vas a doblegar ofreciéndome prácticas prohibidas. Te voy a contar una cosa, querida esposa – dijo bajando la mano desde el pecho hasta sus nalgas y apretándola contra su erección – hay muchas hembras que estarían dispuestas a hacer lo que tú me ofreces a cambio de poder presumir haber estado con el laird. – Keadon tiró de la tela que cubría a Etheline y esta quedó desnuda entre sus brazos.  
 
    -De manera que vas a tomarme a pesar de mi resistencia…¿no va eso en contra de los principios de un likae?  
 
    Keadon detuvo la mano que trataba de llegar hasta la intimidad de Etheline. 
 
    Miró el rostro de la mujer…hermosísima y suya…maldita sea..era suya pero no la tomaría en contra de su voluntad. 
 
    -Lo que voy a hacerte no va en contra de esos principios – dijo con firmeza – y te prometo que te gustará. 
 
    Etheline exhaló un grito cuando Kaedon dejó su cuerpo sobre la alfombra, abrió sus piernas y puso allí su boca. La lengua caliente del hombre succionaba de arriba abajo en su abertura íntima y ella se sentía mojada, como si un manantial de lluvia estuviera a punto de hacer sobre su cuerpo.  
 
    Una de las manos de Keadon sujetaba su muslo para mantener abierta su entrepierna y la otra jugueteaba con sus pechos que amasaba entre sus palmas haciendo que ella muriese de deseo.  
 
    No debía…ella no podía excitarse…si lo hacía…si disfrutaba de su cuerpo, del sexo y de la intimidad que aquel lobo generosamente le ofrecía podía dejar escapar de su cuerpo su propia naturaleza. Y eso podía ser peligroso, muy peligroso… podía morir, podía advertir a su enemigo de donde estaba con la magia que provocaría en ella un orgasmo y , sin embargo, agarró con fuerza el cabello de Keadon. Este gruñó de placer al saberla disfrutando y , decidido por la fuerza del momento, bajó la mano con la que tocaba sus senos e introdujo en su vagina uno de sus dedos. Creyó que el miembro le reventaba cuando sintió como la carne interior de ella se enroscó alrededor de su dedo. Imaginó que era su erección la que estaba dentro de aquel cuerpo cálido, la que era acogida con satisfacción por aquella carne jugosa que lo rodeaba. Ella estaba a punto de llegar al orgasmo y era el momento de penetrarla. La deseaba…oh dios como la deseaba… jamás pensó que podía desear tanto a una hembra que no fuera de su especie. Había estado con lobas, con valquirias y con humanas y nada era tan excitante como tenerla a ella con su cuerpo pequeño y bien formado, con su resistencia a ser tomada y sus poses de mujer fatal impostadas.  
 
    Oh ,mierda… mierda… no podía, aquel likae la estaba volviendo loca pero no podía dejarse llevar. Bastante la había hecho ya con los gemidos incontrolables que estaban saliendo de su garganta. Si llegaba al orgasmo su magia se haría evidente y no era que le importara especialmente que su recién estrenado esposo lo supiera pero si aquel ser inmundo que la perseguía desde que era una niña la encontraba, le daría muerte segura. Cuando vio que Keadon puso la mano sobre su erección y la colocó a la entrada de su apertura llena de aceites supo que el único modo de parar aquello era comportándose como una zorra.  
 
    -Oh, no – dijo ella dándole un puntapié a la mano que sostenía el pene erecto dispuesto para entrar en su cuerpo- antes de metérmela, déjame saborearla. 
 
    Se sintió sucia diciendo aquellas palabras, no por lo que significaban porque en una situación normal le hubiera parecido lo más excitante del mundo, sino porque estaba engañándolo, estaba haciéndole creer que se lo iba a hacer como una parte más de aquella entrega, él, ella lo sabía se estaba entregando y esperaba lo mismo de ella. 
 
    Caminó a cuatro patas sobre la alfombra y dejó que él acariciara sus pechos mientras cogía el miembro endurecido entre sus manos y lo movía de arriba abajo extrayendo los líquidos oleosos de su deseo.  
 
    -Quiero beberme tus jugos – dijo con la voz lo más sugerente que pudo. 
 
    Keadon observó como ella dejaba caer las gotas de sus líquidos transparentes sobre su lengua. Después lamió la punta de su erección con lentitud mientras lo miraba desde su posición inferior. 
 
    -Me vas  a matar, amor, no podré contenerme y quiero darte placer – dijo Keadon con una voz susurrante que penetró en el corazón de Etheline. 
 
    Cuando hubo relamido los líquidos acuosos del miembro lo introdujo en su boca caliente y duro y lo succionó una y otra vez arrancando de su marido gruñidos llenos de placer. Etheline sabía que después de cómo se había comportado, él no podría resistir más tiempo sin correrse. 
 
    La sintió hincharse cada vez más. 
 
    -Lo quiero todo, esposo mío, dámelo para que lo saboree en mi boca. 
 
    Keadon no pudo más… era demasiado… aquella mujer lo tenía hechizado, y tal como había temido lo dominaba con su lujuria. A su pesar pues quería poseerla dentro de su cuerpo, estalló en mil gotas de agua perlada dentro de la boca de su esposa. 
 
    Sabía que lo había vuelto a engañar. 
 
    Lo había hecho otra vez. 
 
    La había podido tocar, casi la había penetrado con un dedo pero no había sido suya. 
 
    Aún así la cogió de la cintura y la arrastró hasta su pecho para sentir que la protegía mientras él dormía. 
 
      
 
    CAPÍTULO 5 
 
    Etheline se deshizo de sus brazos. Puso su mano blanca sobre el brazo que caía protectoramente sobre la cintura. Admiró el contraste de su piel con el tono broncíneo del laird. La mezcla era hermosa y atrayente. Los músculos del lobo brillaban bajo la tenue luz del amanecer que se empezaba a filtrar por la mañana y se contempló a sí misma preguntándose como sería Keadon en la niñez cuando sus músculos eran aún blandos y su rostro de lleno de líneas suaves. No quedaba nada en él de lo que en algún momento sería su infancia y se dijo que lo vería en una de sus meditaciones. Siguió ascendiendo su mirada por el cuerpo hermoso lleno de tendones y líneas musculadas. Llegó al rostro. La cara del laird estaba relajada en aquel momento y. se atrevería a decir, que tenía el esbozo de una sonrisa en la comisura de los labios. ¿Sería tan rematadamente guapo siempre? Hasta ahora lo había visto siempre con la tensión en el rostro pero en aquel momento parecía …vulnerable. Se atrevió a poner su dedo sobre los labios. Con deliciosa glotonería los deslizó por aquella media sonrisa. El laird , aún dormido, se movió bajo su dedo. Era un gesto apenas perceptible pero lo suficientemente posesivo para que él volviera a poner su mano caliente sobre su cadera desnuda. 
 
    -Mierda – murmuró. 
 
    Volvió a repetir todo el proceso y, en esta ocasión, tuvo sumo cuidado para que sus instintos no lo hicieran acariciarlo de nuevo. No tenía más remedio que ir al claro a comprobar que sus gemidos de placer no habían provocado ningún destrozo en el bosque, o mejor dicho, Ramsés no hubiera provocado ningún destrozo en el bosque. El terrible hechicero, mitad mago, mitad vampiro, la perseguía desde hacía tiempo. El olor de los lobos le hacía perder la pista de su olor de manera que ella había pasado toda su vida con manadas. Había tenido momentos en los que se había llegado a preguntar si merecía la pena vivir de esa manera entre personas que no la comprendían y siendo siempre destinada al ostracismo. Ni siquiera sabía si existían aún más como ella.  
 
    Agitó la cabeza como si con el gesto pudiera eliminar aquellos pensamientos tan tristes de su mente y , tras ponerse de pie con exquisito silencio, se puso su capa y se dirigió hacia la puerta. 
 
     Por supuesto, estaba cerrada. 
 
    Etheline elevó sus cejas de forma escéptica. El día antes le había pedido a su esposo que la dejara higienizarse en paz, que de todas formas no podría escapar en un castillo lleno de puertas pesadas y cerraduras de hierro. Había mentido, claramente. 
 
     Él lo había notado. 
 
     Aquel magnífico ejemplar notaba todas sus mentiras … podía olerlas, le había dicho. Etheline sabía que las mentiras tenían un olor ácido. Una vez la anciana del clan donde se había refugiado desde que era una niña le había explicado que en el cuerpo se produce una descarga de hormonas cuando mentimos y que los lobos eran capaces de oler esas hormonas. No recordaba el proceso exacto pero sí recordaba perfectamente que las manos nudosas y arrugadas de la anciana acariciaban su rostro mientras se lo contaba. Eso era lo único que nunca se olvidaba; el amor. Cada caricia recibida, cada buen gesto, cada beso, cada muestra de afecto, eran un tesoro en su corazón y era ese banco de recuerdos lo que la mantenía esperanzada cada día…había seres buenos en el mundo, tanto como malos… pero ella prefería atesorar los buenos recuerdos. 
 
    Miró a su esposo antes de colocar sus manos sobre el hueco de la ventana. Kedon parecía bueno. No la había castigado por mentirle. Ella sabía muy bien que los laird podían ser terribles cuando se sentían vulnerados en su poder, sin embargo, Keadon era fácil y agradable de llevar. Si no fuera porque tenía esa manía de hacerla suya, claro…  
 
    Retiró el hierro del hueco de la pared y lo sostuvo con su mano. Le dio pánico pensar que el laird se pudiera despertar en ese momento y contemplar su fuerza. Si él supiera que era más fuerte que cualquiera de los hombres de su castillo…¿la mataría? 
 
     Se colocó en la parte de fuera del castillo como si fuera un reptil que trepara por una pared y volvió a colocar la reja de hierros. Si él se despertaba y no la encontraba allí siempre podía decirle que la puerta estaba abierta. Esperaba que no la descubriera porque necesitaba estar protegida por el fuerte olor lobuno para camuflar el suyo y no se encontrada. 
 
    Dio un salto desde la piedra que conformaba la pared del castillo y cayó sobre la fresca hierba. 
 
     Encaminó sus pies descalzos hacia el bosque. 
 
      
 
    CAPÍTULO 6 
 
    Diminutos ojos la seguían a su paso por la hojarasca del bosque que pisaba. Detrás de cada rama, de cada hoja había un pequeño animal cuyo corazón se tranquilizaba al ver que era una dulce valquiria la que entraba en sus dominios. Bajo las raíces de los árboles los topos salín de sus madrigueras para saludar a la hechicera. Pero no tenía tiempo para saludarlos, para acariciarlos como era su costumbre. 
 
     ¡Y todo por culpa de ese esposo posesivo que tenía! 
 
     ¿Qué le costaba dejarla sola un par de horas al día para que ella pudiera estar con los animales, reparar hojas perdidas, arreglar troncos torcidos, bañarse en el agua del río haciendo bucles y piruetas con ella? 
 
     Ella ya hacía un esfuerzo por no llamar demasiado la atención pero ¿ en ningún momento iba a poder ser ella misma… ni siquiera en las primeras horas del amanecer cuando no había gente y podía borrar las huellas de su magia por donde estuviera? 
 
    Un olor golpeó su nariz. No tenía el olfato tan desarrollado como el de los lobos pero tantos años viviendo con ellos había aprendido algo. Abrió sus fosas nasales para aspirar el aire con más profundidad. Olía a muerte… 
 
    ¡Oh, dios, parecía que su magia al estar excitada la había delatado! Ramsés había estado allí, podía olerlo y sus ojos se llenaron de lágrimas… no solo podía olerlo, también podía verlo, al otro lado del río una gacela yacía con la garganta abierta. Se metió en el agua y soltó una maldición al notarla helada. Llegó hasta la gacela. Comprobó su pulso. No había nada que hacer… Un sollozo lleno el claro de su llanto. Se levantó y comprobó que también había varias nutrias muertas. El dolor la dobló y la hizo caer de rodilla envuelta en un mar de lágrimas. Tres pequeños cervatillos la observaban desde su escondite. Ella se giró repentinamente. Los había escuchado con sus finas y alargadas patas moverse temblorosos por la hojarasca. 
 
    -¿Dónde están, pequeños? No teman, yo los cuidaré – dijo dulcemente con una voz que casi era un canto. – Estarán bien, nadie les hará daño estando conmigo. 
 
    Uno de los cervatillos se atrevió a poner su patita sobre la hierba y, lentamente, salió de su escondite dejándose ver. Etheline se conmovió al ver aquellos pequeños ojos asustados y el cuerpo menudo y tembloroso del animal. 
 
    -Muy bien, pequeño, ven aquí, te daré calor. 
 
    El animal se acercó tímidamente y ella lo acarició hasta conseguir que reposara feliz en sus brazos. 
 
    -¿Tus hermanitos no se atreven a venir? 
 
    Los otros dos cervatillos asomaron su rostro alargado. 
 
    -Vaya, tenemos dos machos y una preciosa hembrita – dijo llena de ternura. 
 
    Cuando los tuvo a los tres a su lado miró a su alrededor. Elevó sus manos para reparar un tronco roto, limpiar los restos de sangre de la gacela y de las nutrias y envolver los cuerpos inertes de los animales en una nube de vapor blanco para transportarlos al lugar sagrado de los animales. 
 
    Le dio un beso en la cabeza a uno de los cervatillos y los condujo de vuelta a casa. 
 
      
 
    CAPÍTULO 7 
 
    Eran solo las nueve de la mañana y el castillo entero estaba en pie. Keadon gritaba desesperado a todo el mundo para que encontraran a Etheline. 
 
    -Es imposible que haya podido salir del castillo – gritó enfurecido. - ¿Quién no ha estado en su posición de guardia durante la mañana? Alguna grieta ha debido de haber para que haya podido escapar. 
 
    Lo que más lo enfurecía no era que hubiera escapado de él, esto lo lastimaba profundamente, lo que de verdad le irritaba es que después de haber compartido intimidad se hubiera ido.  
 
    -Hermano, cálmate. es una hembra humana, la rastrearemos con facilidad. No puede ir muy lejos – dijo Margot. 
 
    Keadon dio un golpe sobre la mesa. 
 
    -Ensillen mi caballo. Yo mismo iré a buscarla. 
 
    -Espero que la castigue con dureza, laird – dijo Beth. – No nos podemos permitir esto. Si la ven al otro lado del río lo tomaran como un desprecio a su oferta de paz. 
 
    -Han enviado como oferta de paz a una mujer que consigue sacar de quicio al mismísimo laird – apuntó Margot. 
 
    -No vuelvas a insinuar un castigo para mi esposa – dijo Keadon reprendiendo duramente a Beth. – Los likaes no hacemos daño a las mujeres. 
 
    -Beth, por favor, espéranos fuera – pidió Margot. Beth se levantó de mala gana y dejó el aposento.- Keadon, yo pensé que a estas alturas la humana estaría fascinada contigo. ¿Cuál es el problema? ¿No le gustas? 
 
    -Eres una mujer y no voy a hablar contigo de estas cosas. 
 
    -Por ser una mujer puedo comprender como se siente una a la que entregan como un objeto obligándola a casarse con un tipo que mide dos metros y que podría romperme los huesos. Si ha huido es porque tiene miedo. ¿Has sido muy posesivo en tus encuentros íntimos… la has lastimado? 
 
    -Estás loca, por supuesto que no, ni siquiera la he … - Keadon silenció sus palabras.  
 
    -No has conseguido que te acepte. – Margot dio dos pasos pensativa. - Creo que hablaré con esa chica. Tienes que conseguir que ella te desee. 
 
    -Sí me desea- respondió Keadon. – No hemos llegado al final pero sé que me desea. 
 
    -Por lo visto bastante menos de lo que tú la deseas a ella. 
 
    Beth asomó su cabeza por la ranura de la puerta. 
 
    -Su esposa está entrando en el castillo, mi laird. 
 
    Keadon dio un salto y bajó al pasadizo que habían hecho descender para recibir a Etheline. Los miembros de la manada se miraron unos a otros al verla llegar con la compañía de tres animales. Margot reprimió una risa detrás de él. 
 
    -Parece un hada del bosque caminando de puntillas – dijo Beth. 
 
    Lo parecía, pensó Keadon. Era imposible no amarla viendo como su hermoso cuerpo se movía al caminar. Los tres cervatillos seguían su paso con movimientos confiados como si estando al lado de la mujer no pudieran correr peligro. 
 
    Etheline lo vio al final del pasadizo y aligeró su paso para llegar hasta él. Keadon estaba furioso pero cuando la vio llegar su corazón se llenó de alivio..  
 
    -Te pido disculpas, mi laird, puedo explicártelo todo pero antes necesito que se acoja en el castillo a estos animales – dijo Etheline con la mirada gacha en señal de respeto. 
 
    -Etheline esto es un castillo de lobos y has traído tres ciervos – respondió Keadon con aspereza. 
 
    -`Por favor – dijo ella levantando la cabeza y rompiendo su corazón con aquellos enormes ojos verdes – son cervatillos, no son adultos. Necesitan un lugar caliente para sobrevivir sin la madre. Ninguno de tus hombres los lastimará si tú lo ordenas. 
 
    -Ninguno de mis hombres los lastimaría siendo propiedad de la esposa del laird – dijo él. – Pongan los tres ciervos en los establos. Asegurense de que tienen calor y alimento. – Agarró a Etheline del brazo y la dirigió al interior del castillo. 
 
    Ella se revolvió en sus brazos. 
 
    -No luches contra mí o te lastimarás – le dijo con dureza. 
 
    -¿Dónde vamos? – preguntó ella temiendo que la llevara a una mazmorra. – Si me castigas…si me golpeas…conocerás mi furia y … 
 
    Keadon se detuvo repentinamente. 
 
    -Yo jamás te golpearía. ¿Cuántas veces tengo que decirte que los likaes no hacen daño a las mujeres? – La cogió en volandas y no dejó de caminar hasta llegar al dormitorio donde cerró la puerta de golpe y dejó  Etheline sobre uno de los sillones. 
 
    -Keadon, si deseas castigarme tomándome te dejaré que lo hagas. 
 
    -¡Silencio! – Gritó él dando un puñetazo en la pared. 
 
    Etheline advirtió la tensión en el cuerpo de Keadon con los músculos endurecidos y las venas de sus brazos abultadas. Quiso tranquilizarlo y puso una de sus manos sobre el brazo de su esposo. Él se retiro violentamente. 
 
    -No te acerques hasta que aclaremos esto – dijo tratando de imprimir serenidad a sus palabras. – Dime si has huido para estar con un hombre. 
 
    Etheline negó con la cabeza. 
 
    -Quiero escuchar tu voz – exigió. 
 
    -No, no he visto a ningún hombre. 
 
    Keadon inspiró el aire con profundidad. No mentía.  
 
    -¿Hay alguien a quien ames en el clan del otro lado del río? 
 
    -No – respondió Etheline. 
 
    Keadon se acercó a ella e inspiró el aire a su alrededor… limpio y lleno de verdad. No sabía si hubiera podido soportar que ella quisiera a otro. 
 
    -¿Por qué te has ido? 
 
    -Necesitaba estar a solas. – Respondió Etheline. – He tratado de explicártelo desde el principio. Necesito unas horas de soledad al día. 
 
    -¿Para qué? 
 
    -Para estar a solas conmigo misma, meditar, pasear por el bosque, bañarme en el lago. 
 
    -¿Bañarte en el lago? – dijo él interrumpiendo su paso ya que no dejaba de dar vueltas por el dormitorio. – Etheline, el agua está helada. Podrías morir congelada. 
 
    -No es verdad, yo me he bañado esta mañana. 
 
    Keadon se acercó a ella. 
 
    -No es cierto – le dijo. 
 
    -Lo es – Etheline cogió la mano de Keadon y la llevó a su nuca donde el cabello aún estaba húmedo. 
 
    -Ninguna humana puede soportar tal temperatura – dijo Keadon con la voz más serena. 
 
    -Yo sí – respondió Etheline. – No olvides, esposo mío, que he dormido en el frío suelo y he sido castigada muchas veces por los licántropos del otro lado. Soy fuerte y dura aunque pueda parecer otra cosa. 
 
    -Esposo mío… - repitió Keadon – un esposo al que no le permites tenerte y del que huyes a primera hora de la mañana. 
 
    -No huía de ti. 
 
    Keadon se odió a sí mismo por no tener la fortaleza de seguir enojado con ella. Al contrario a lo que se había propuesto hacer, acercó su boca a la de ella. 
 
    -¿De qué huyes entonces? 
 
    Ella evadió la pregunta y en su lugar dijo: 
 
    -Sí te permití tenerme. 
 
    -Te las apañaste para que no llegara hasta el final – dijo él con la mano aún sobre su nuca. 
 
    -Sí llegaste al final – le recordó ella. 
 
    -No de la forma que yo quería – apuntó él. Acercó su boc al oído de Etheline y susurró :  - ¿Crees que no sé que me ofreciste tu boca para que no entrara en tu cuerpo? 
 
    Etheline bajó la cabeza avergonzada. 
 
    Keadon la abrazó y deslizó sus manos por la espalda femenina haciéndola entrar en calor. 
 
    -Estás siempre tan fría – musitó él notando como ella colocaba la cabeza sobre su pecho. – Sé que me deseas, Etheline…¿temes que te lastime? 
 
    -Seré completamente tuya si me dejas salir al amanecer dos horas cada día. 
 
    Keadon dejó de abarazarla. 
 
    -No. 
 
    -Puedes oler la mentira, Keadon, sabes que no te miento al decirte que no amo a nadie, que no me encuentro con nadie. 
 
    -Es peligroso – dijo él que aún la tenía cogida por los brazos. 
 
    Ella colocó su mano sobre el pecho de Keadon. 
 
    -Te prometo que sabré recompensarte – la mano descendió lentamente hasta el vientre del likae. 
 
    -No – volvió a decir él. 
 
    -Seré tuya – dijo ella bajando el tono de su voz – de la forma en que tú desees. 
 
    La erección de Keadon era evidente bajo la delgada tela de sus pantalones. 
 
    -Puedo ser tuya de esa forma ahora – dijo dándole la espalda y colocando sus nalgas contra la erección de él.  
 
    Keadon colocó sus manos sobre la cintura de Etheline. 
 
    -Tómame, esposo – dijo ella restregándose contra él. – Entra en mi interior –las manos de Etheline tanteaban los pantalones de Keadon tratando de desabrocharle la bragueta. Él levantó sus manos ascendiendo hasta los pechos de la muchacha.- Toda tuya solo a cambio de tu promesa. 
 
    Keadon se acogió al último resto de cordura que quedaba en sí. 
 
    -No puedo prometerte algo que te pondrá en peligro, amor, debes entenderlo – dijo mientras una de sus manos se deslizaba por uno de los pezones de Etheline que reaccionó con viveza irguiéndose para reclamar más caricias. 
 
    Etheline se dio la vuelta. Deslizó su capa hasta la cintura dejando sus pechos expuestos. Keadon agarró uno de ellos con la mano y aplicó sus labios al pezón. Lo succionó mientras que con la otra mano acariciaba las nalgas de Etheline. 
 
    -Por favor – murmuró ella en un gemido. 
 
    Keadon escuchaba sus súplicas pero se negaba a decir que sí. Tenerla sería un sueño pero no si cambio de ello la perdía. 
 
    -Dime que sí – dijo ella enganchando su cabello con los dedos y haciendo que él alzara su boca. 
 
    -No sería bueno para ti, lo siento. 
 
    Etheline levantó su capa y cubrió sus pechos. 
 
    -Entonces tendré que seguir escapándome cada amanecer. 
 
    Keadon estaba empezando a perder la paciencia. 
 
    -Soy el laird de la manada más poderosa de las tierras altas. No puedes faltarme el respeto de esta manera, Etheline. 
 
    -Negarte mi cuerpo no es faltarte el respeto. 
 
    -Lo es cuando estás dispuesta a entregarlo a cambio de un beneficio – dijo Keadon. – No volverás a marcharte al amanecer aunque tenga que atarte a la cama. 
 
    Etheline escuchó el portazo de Keadon. 
 
    No volvió a verlo hasta la noche. 
 
      
 
    CAPÍTULO 8 
 
    No volvería a tocarla. 
 
    Era su decisión mientras se bañaba en el río que separaba las dos orillas de los clanes enfrentados. No permitiría que ella volviera a jugar con su deseo. No volvería a tener que contenerse de esa manera. 
 
    ¡Maldita sea! ¡Su esposa se comportaba como la peor de las maneras! 
 
    No lo iba a consentir más. No lo volvería a debilitar con su deseo. No le volvería a poner las manos encima a no ser que ella quisiera entregarse a él porque lo amara… algo lo hizo tambalearse en su decisión…¿y si ella no lo aceptaba nunca? No quería someterla, no obstante, llegado el momento si la situación de alargaba demasiado lo haría. Sería delicado y buscaría su placer. No iba a estar una vida entera tras ella si no la podía tener. Era su esposa y como tal debía comportarse. 
 
    Maldijo la forma en que el agua se pegaba a su cuerpo. Estaba helada. ¿Cómo era posible que su esposa gustara de bañarse en ella? 
 
    El aire movió la brisa y llegó hasta sus fosas nasales un olor a sangre. 
 
    Miró a su alrededor. Afinó sus sentidos. Salió del agua con su miembro ya sereno y se dedicó a olfatear el terreno colindante con el río. El olor llegaba desde el otro lado. Mierda, tendría que entrar en el territorio del otro clan para poder seguir olfateando. Decidió adoptar su forma lobuna para hacerlo. Si uno de los miembros del otro lado lo atacaba lo mejor es que ya tuviera su forma lupina. El lobo rojo saltó a la otra orilla y olfateó… sangre… recordó que su esposa había llegado aquella misma mañana con tres cervatillos… solo podía ocurrírsele a ella. Un castillo lleno de lobos y ella trae cervatillos… la sangre era reciente. Una gacela había muerto allí, probablemente la madre de los tres pequeños que Eteheline había traído… pero ¿cómo?  
 
    -Tu esposa hizo lo posible por salvarla. 
 
    Keadon reconoció la voz femenina al instante. Loco de alegría dio un salto y se transformó de nuevo en humano. Su hermana corrió hasta sus brazos. 
 
    -¿Cómo estás? – Miró su abultada barriga. – Aparte de embarazada. 
 
    -Estoy muy bien hermano. Amo a Jared y Jared me ama a mí. Cuéntame comote va con Etheline. 
 
    Keadon contrajo la mandíbula. 
 
    Su hermana sonrió. 
 
    -Es hermosa aunque no lo parezca. 
 
    -Lo sé. La primera vez que la vi pensé que el laird de tu clan estaba gastando una broma pesada…solo hasta que pude ver sus ojos y su rostro. 
 
    -¿Ya es tu mujer? 
 
    Keadon frunció los labios. 
 
    -lo imaginaba. Etheline siempre manifestó una aversión hacia el sexo.  
 
    -No es cierto – dijo Keadon recordando sus gemidos de placer. – No es el sexo a lo que teme.  
 
    -Entonces sí es tu compañera – dijo Rahed confudida. 
 
    -No lo es. Nunca me permite llegar al final. 
 
    -Oh, entiendo, no te permite penetrarla – dijo Rahed con total naturalidad. 
 
    -Basta, no quiero hablar con una de mis hermanas de esto. Conseguiré averiguar qué es lo que le pasa. Cuéntame eso de que Etheline hizo lo posible por salvar a la gacela. 
 
    Rahed se mordió los labios. 
 
    -Habla, hermana. 
 
    -Tu esposa tiene una gran comunicación con los animales. La he visto con mis propios ojos cuidar crías de animales destetados, solos, desamparados, crías enormes como …como cachorros de león que al hacerse adultos la obedecen. 
 
    Keadon frunció en entrecejo. 
 
    -¿Cómo? 
 
    -Ha criado leones, linces… y ellos la obedecen cuando se hacen adultos.  
 
    -Eso no es posible. 
 
    -Te digo que lo es, hermano. Lo he visto con mis ojos. Cuando algún hombre del clan ha querido golpearla sus animales salen a defenderla. Una vez fuimos a punto de ser atacados por los lobos grises y la presencia de una manada de leones que la obedecía los disuadió. 
 
    Keadon recordó las palabras de Etheline la primera vez que la vio…” que no sea hermosa no quiere decir que no sea valiosa”… la voz de Beth también se coló en su mente cuando dijo “ parece un hada de los bosques caminando con los tres cervatillos”…. 
 
    De repente algo encajó haciendo click como si fueran las piezas de un rompecabezas. 
 
    -No es humana – dijo Keadon.  
 
    -Eso trato de decirte, hermano, al otro lado jamás supimos cuál era su naturaleza. 
 
    -Es una valquiria,  Rahed, ¿cómo es posible que no lo hayáis visto? Tiene el cabello rojo, los ojos verdes, la piel blanca como la luna, es delgada, grácil, se baña en los ríos  y manantiales y habla con los animales. ¡Una jodida valquiria! 
 
    -Jamás vimos nada que revelara esa naturaleza, Keadon. Una valquy no puede disimular lo que es. 
 
    Keadon seguía con la mirada perdida. 
 
    -Por eso me pedía que la dejara sola unas horas al día para venir al bosque. 
 
    -Si fuera una valquiria estaría custodiada por hechiceros- dijo Rahed. 
 
    -A no ser que tenga algo tan poderoso que solo pueda esconder entre lobos – concluyó Keadon. 
 
    -Hermano…¿qué es lo que estás pensando? 
 
    -Una niña que se esconde en una manada de lobos para disimular su olor entre nuestro pelaje. 
 
    ¿No le había dicho “no huía de ti” cuando él le reclamó que se fuera al amanecer? Su esposa había evitado contestar a su pregunta cuando él quiso saber de qué huía. Por eso había intentado seducirlo. Por eso se había ofrecido.  
 
    Keadon dio un brinco y se colocó al otro lado del río. 
 
    Fuera lo que fuera lo que escondía su esposa lo iba a saber ese mismo día. 
 
      
 
    CAPÍTULO 9 
 
    Aquella tarde había un cielo claro lleno de nubes que parecían de algodón. Etheline recordó que cuando era una niña una de sus aficiones era sentarse en la húmeda hojarasca, escucharla crujir bajo el peso de su cuerpo, y mirar el cielo en los claros días de primavera para adivinar cuál era la forma que representaban las nubes. Con cinco años se le ocurrió elevar su dedo índice y ponerlo sobre el campo visual que alcanzaba su vista para darle forma ella misma a una nube. El juego duró días y mientras lo hacía los pequeños animales del bosque se iban colocando a su lado de forma que , al caer la tarde, tenía a su alrededor ciervos, nutrias, ardillas, aves de todo tipo, liebres y hasta algún que otro felino. Hta el día en que la anciana de la manada la llevó hasta su cabaña y le explicó que no podía hacer aquello. Los lobos la aceptarían mientras pensaran que era una humana a la que proteger, no si sabían que era una valquiria que se ocultaba de un hechicero que quería matarla.  
 
    Los recuerdos iban y venían a su mente hasta pasar desde su infancia hasta el momento en que la pusieron en las manos de Keadon. La ceremonia se había realizado desprovista de toda emoción. Era un trámite. Una tregua porque la hermana de Keadon, rahed, había entrado en el territorio del lado opuesto del río para unirse con Jared, uno de los líderes de la manada. Jared siempre la había tratado bien y sabía que hacía feliz a Rahed, pero Keadon estaba dispuesto a arrasar con todo para recuperar a su hermana así que leofrecieron hembra por hembra. Etheline supuso que , a pesar de la apariencia temible de Keadon, tenía un buen corazón y no deseaba derramar sangre inútilmente cono lo que aceptó el pacto. 
 
    En la ceremonia el único sómbolo que había de un enlace nupcial eran unas antorchas encendidas y una rama de olivo colgada a modo de guirnalda. Etheline soportó las miradas de siempre cuando la vieron llegar con el pelo enmarañado y las ropas sucias. Lo último que había deseado era despertar el deseo de un guerrero likae. Y así fue, la cara de repulsión de su esposo le hizo contener la risa. Que poco imaginaba ella entonces que iba a disfrutar tanto de su cuerpo con aquel macho. ¡Dios si le gustaba! Era espectacular. El likae más alto que había visto en su vida. Una piel bronceada, un pecho amplio lleno de músculos, ese tipo de pecho en el que una quiere sumergir la cabeza y quedarse ahí para siempre, los ojos color miel y una boca con tendencia a la sonrisa.  
 
    No se lo había puesto fácil… ella lo sabía. Lo deseaba tanto que sentía un anhelo doloroso en el centro de su vientre. Quería tenerlo allí, sentir su miembro recto y duro allí moviéndose dentro de ella y acogerlo con toda su feminidad, rodear esa intimidad caliente con su propia carne y morir de deseo en cada uno de sus movimientos. Pero no podía permitírselo. Ramsés la descubriría si se dejaba llevar por la debilidad. Y lo sentía… lo sentía de verdad porque él creía que ella era una fulana que solo deseaba ofrecerse a cambio de un beneficio. No era así. Había descubierto en su esposo un hombre bueno, paciente, delicado a pesar de su tamaño. Y la amaba. Ella estaba segura de que la amaba. Se abrazó  y giró sobre sí misma. Era maravilloso ser amada. Jamás pensó que su cuerpo le regalara tantas sensaciones. Nunca imaginó que la mirada llena de deseo en un hombre pudiera hacerla sentir tan poderosa. Había comprobado aquello que siempre se había dicho en el mundo de las valquirias…si consigues que un hombre te mire de esa manera podrás conseguir cualquier cosa de él. Las hembras mandaban. Eso se decía una y otra vez en los aquelarres. Eran ellas las que dominaban al mundo y dejaban creer a los machos que eran ellos los que decidían. 
 
    Sin duda…¡divertido! 
 
    A medida que se acercó a los establos su disposición de ánimo cambió a pesar de que el cielo continuaba claro y el olor a los troncos de las hayas humedecidos por el vaho del día era delicioso. Ese olor a madre naturaleza se mezclaba con otro sensiblemente más oscuro…olor a muerte, a frío, a miedo. 
 
    Corrió al establo. 
 
    Abrió la puerta de madera que lo cerraba y allí encontró a uno de los cervatillos temblando de frío. 
 
    -Oh, estás congelado – dijo abrazándolo. 
 
     El animal acurrucó su hocico al torso de Etheline, pero no era una humana con un calor corporal suficiente, ni una loba que podría hacerlo entrar en calor con rapidez…era una valquiria de piel fría…¡joder! 
 
    Abrazó al cervatillo y las lágrimas rodaron por sus mejillas. 
 
      
 
    CAPÍTULO 10 
 
    Keadon observó las montañas formando una fila exquisita de maravillosas copas verdes, el cielo claro iluminaba su verdor haciendo que parecieran una corona primaveral iluminada por las nubes que giraban a su alrededor. Los dedos dorados del sol tocaban las ramas haciendo destellar los brillos de la naturaleza. El likae pensó que ese era el hábitat natural de su esposa; los bosques, las montañas, los brillos naturales, los olores a musgo y a troncos de árboles. Alguien le había contado alguna vez que solo por el olor una valquiria podía adivinar el lugar donde estaba. Las leyendas que le contaban para dormir cuando eera un crío situaban a ese tipo de mujeres en la verde Irlanda. Pero parecía que estaban por todas partes… su esposa era una de ellas. 
 
    Jamás pensó que le pasaría algo así con una hembra.  Le despertaba un profundo deseo, tenía ganas de tomarla a todas horas. Se había bañado más en el río desde hacía un mes que en todo el tiempo que llevaba en ese territorio. La deseaba tanto que se había conformado con lo que ella había querido darle…pero él quería mucho más…quería estar dentro de ella…quería su entrega absoluta. No por recibir un beneficio, sino porque deseara ser suya. Sabía que si conseguía que ella cediera no se arrepentiría. La sabría complacer. Pero tenía que conseguir que confiara en él y esa confianza debía llegar ya, ese mismo día…estaba dispuesto a hacerle escupir toda la verdad. 
 
    La vio a lo lejos en los establos. 
 
    Imposible no verla con aquel cabello rojo destellando como una antorcha en una noche de luna. Un cabello sedoso lleno de ondas que le gustaría acariciar después de hacerle el amor. Ver en sus ojos verdes la satisfacción, el regocijo del disfrute que sabía que le podía proporcionar. 
 
    Ella giró su cabeza como si hubiera presentido su presencia. Uno de los cervatillos tembló entre sus manos. 
 
     La cara de Etheline era de angustia. 
 
      
 
    CAPÍTULO 11 
 
    -Etheline ¿Qué ocurre? – preguntó Keadon preocupado. 
 
    -Uno de los cervatillos…no consigo que entre en calor – respondió ella enjugándose una lágrima. 
 
    -Acúnalo en tu regazo – dijo Keadon mirando los ojos dulces del animal y advirtiendo como los otros dos animalitos esperaban resultados con los cuidados de Etheline. 
 
    -Mi piel no tiene el suficiente calor para … - dejó de hablar para no decir nada inconveniente. 
 
    -Ya sé que tu piel no es caliente – respondió Keadon alargando sus manos y cogiendo al cervatillo entre sus brazos. – El ambiente del establo es frío y estos animales son muy pequeños. Tendremos que buscar otro sitio soleado para ellos. 
 
    -¿Lo harás? 
 
    -Claro, mi amor, es natural que te preocupes por tus mascotas…aunque sean ciervos – murmuró. 
 
    El cervatillo se regocijó en los brazos de Keadon. Este sintió la tibieza de su corto pelaje y acarició sus delgadas patas. El animal se dejó hacer confiado. Keadon sonrió. 
 
    -Lo has conseguido, Keadon…oh dios, gracias – Etheline lo abrazó espontáneamente y calentó sus manos con la espalda de su esposo. 
 
    -Tú también estás helada, Etheline – dijo Keadon cuya expresión era cada vez más afable. Ya casi había olvidado que había llegado al castillo con el propósito de interrogarla. – Ponte sobre mi espalda para calentarte. 
 
    Etheline dejó caer su cuerpo sobre la enorme espalda de Keadon. Aspiró su aroma. Oh…si pudiera comportarse siempre así… se sentía fascinada observando a aquel hombre enorme regalando su calor a los seres más débiles. 
 
    Los otros cervatillos se acercaron a Keadon confiados. 
 
    -También tenéis frío ¿verdad? Acercaros, hay calor para todos – dijo conmovido por la inocente confianza de los tiernos cervatillos. – Es hermoso ver como alguien inocente confía en ti – dijo.  
 
    -Sí – respondió ella. – Te ganaste su confianza. Ahora te amarán para siempre. 
 
    -¿Es eso lo que sientes cuando te entregas a los animales? – preguntó él sin dejar de acariciar a los dulces cervatos. 
 
    -Sí, ellos me quieren y confían en mí y yo sé que jamás me lastimarían. 
 
    -¿Y no puedes convertirte en un cervatillo? 
 
    -¿Cómo… que me convierta en un animal? – preguntó ella divertida. 
 
    -Así confiarías en mí y te dejarías acariciar, tal vez incluso me amaras y me contaras toda la verdad. 
 
    Etheline se bajó de su espalda donde se había dejado caer mientras él abrazaba al cervato. 
 
    -¿Vas a dar la orden para que los coloquen en un lugar caliente? 
 
    -Sí – respondió Keadon soltando al cervatillo y cogiendo en volandas a Etheline. 
 
    -¿Qué haces? – gritó ella. 
 
    Keadon no respondió y siguió caminando con ella en brazos. Al pasar por al lado de uno de sus hombres ordenó: 
 
    -Pongan a los animales de mi esposa al sol. 
 
    Entró en el castillo y subió la escalera de piedra hasta el dormitorio matrimonial. La depositó en el suelo y levantó sus cabellos hasta dejar las orejas de la muchacha expuestas. 
 
    -Tus orejas no son las de una valquiria – dijo Keadon confundido pues había estado convencido de que tras el cabello encontraría aquel rasgo tan significativo en las hechiceras. – Sin embargo tu piel es fría. No eres humana, Etheline, lo sé.  
 
    Ella permaneció inmóvil por unos segundos sin saber lo que decir. 
 
    -Mi amor – dijo extendiendo su mano y acariciando la mejilla de Keadon. Él no respondió a la caricia. Ella se acercó a su cuerpo y le rozó el torso desnudo con la punta de sus senos. – Ha sido muy agradable sentir tu calor. Y quiero agradecértelo. 
 
    Keadon agarró su mano. 
 
    -¡No! 
 
    Etheline se detuvo en seco. 
 
    -¿No me permites compensarte por haber salvado a mis animales? 
 
    -No vas a embaucarme otra vez, Etheline. Soy el laid del clan, puedo tomarte cuando lo decida. No necesito tu aprobación para pedir una recompensa. No confundas mi paciencia con estupidez. Sé lo que has hecho en nuestros dos encuentros. Sé que has evitado ser mía con otras prácticas. Esta vez no te va a funcionar. – La agarró del brazo con firmeza y cuidado a la vez. – Vas a decirme la verdad ahora. ¿Por qué me evitas si sé que me deseas? 
 
    Etheline bajó la cabeza.  
 
    Uno de sus mechones rojizos cayó sobre la frente blanca de la muchacha. Keadon se sintió tentado de recoger aquel sedoso bucle y ponerlo tras su oreja para contemplar el hermoso rostro de su esposa. 
 
    -No espero de ti sumisión – dijo soltando su brazo. – Levanta la cabeza y mírame. 
 
    Ella elevó su cabeza poco a poco hasta quedar con sus ojos en dirección a los de su esposo. 
 
    -Esta mañana me dijiste que no huías de mí, te pregunté de qué y despistaste mi atención con uno de tus trucos de seducción. Quiero saber de qué huyes si no es de mí. 
 
    Los pensamientos cruzaban rápido por la mente ágil de Etheline. 
 
    Lo tenía complicado para escapar de aquella situación. Su esposo no era ningún bobo a quien se pudiera engañar con una dosis de placer. 
 
    -Te mentí para no ofenderte. Sí huía de ti. Me da miedo la intimidad contigo. Eres demasiado grande. Te pido, esposo, un tiempo para acostumbrarte a ti, a tu tamaño. ¿Me lo concederás? 
 
    Keadon forzó una sonrisa. 
 
    -Eres una auténtica bruja ¿no es cierto? Pones esa cara inocente, me miras con esos ojos llenos de dulzura y esperas que caiga rendido a tus pies… y caería a tus pies sin dudarlo si tus palabras estuvieran llenas de verdad, pero estás mintiendo. Puedo oler el ácido de cada mentira. No me tienes miedo, no temes mi tamaño. Sospecho que puedas llegar a tener tanta fuerza como yo. Saliste de mi castillo sin romper una puerta, sin forzar una ventana, sin sobornar a nadie, y regresaste cuando el pasadizo estaba aún izado.  
 
    Etheline dio dos pasos atrás. 
 
    Keadon hablaba con firmeza. No con la rudeza que esperaría de un likae enorme con malas pulgas pero sí con la suficiente determinación como para no dejarse engañar. 
 
    -Tu hermana Margot me ayudó a salir del castillo. 
 
    -Mientes de nuevo. – Respondió Keadon recuperando el espacio que ella había puesto entre ambos.  La agarró y volvió a estrecharla a su cuerpo. - ¿De qué o de quién estás huyendo, valquiria? 
 
    -No me llames así – susurró ella. 
 
    -Es lo que eres, esposa. Me he casado con una valquiria que huye de alguien. Que se refugia entre lobos desde que era una niña para que no la puedan oler.  
 
    -No – musitó Etheline. – Soy una humana… una humana inteligente que hace lo que puede por sobrevivir. 
 
    -No me sigas mintiendo – dijo él con la boca pegada a su oreja.  
 
    -No te engaño. Si me dejas libre buscaré otro lugar donde refugiarme y no te molestaré – susurró ella con el corazón agitado. 
 
    -¿De dónde has sacado la idea de que me molestas? – preguntó él besando su cuello. 
 
      
 
    CAPÍTULO 12 
 
    -No puedo hacerlo – gritó Etheline apartándolo tan violentamente que Keadon cayó sobre el suelo dos metros atrás. 
 
    -¿Esta es la fuerza de una humana? – preguntó levantándose del suelo. 
 
    Etheline lo vio venir hacia ella. Su esposo tenía toda la intención de doblegarla sin violencia, y sin dudarlo que podía hacerlo. Si la besaba, si la acariciaba, ella caería rendida.  
 
    -Puedo darte placer pero no puedo recibirlo – dijo ella con una firmeza que sobrecogió a Keadon. 
 
    -Explícame eso – dijo él. 
 
    -Si llego al orgasmo mi magia será descubierta por alguien que me persigue para matarme. 
 
    -¿Quién? – Exigió saber Keadon. 
 
    -Eso no importa ahora – respondió ella elevando sus manos preparada para hacer magia si él se acercaba más. – No quiero herirte, Keadon, pero si te arrimas a mí con la intención de poseerme no tendré más remedio que lanzarte un hechizo paralizante. 
 
    -Baja las manos, Etheline – dijo él.  
 
    Ella hizo caso omiso y siguió con sus manos elevadas como si fueran un arma de defensa. 
 
    Keadon dio un salto desde el lugar en donde estaba y cayó sobre el cuerpo de Etheline derribándola en el suelo e inmovilizándome las manos. 
 
    -Basta, Etheline, no te tocaré si tu vida depende de ello. 
 
    Ella se movió agitada bajo su cuerpo. No podía defenderse de él si le paralizaba las manos tras la espalda. 
 
    -Keadon, por favor, si me dejo llevar mi placer se apoderará de mi cuerpo y no podré controlar la magia y entonces él me descubrirá y me matará. 
 
    Keadon la incorporó con las manos aún detrás de su espalda. 
 
    La puso de pie y con ella aún pegada a su cuerpo, dijo: 
 
    -Prometo no tocarte si tú prometes no usar tu magia. 
 
    Ella asintió con la cabeza. Keadon la soltó con una lentitud deliberada. Los dos quedaron frente a frente mirándose tal y como eran por primera vez. 
 
    -Cuéntamelo todo. 
 
    Ella dejó caer los hombros hacia delante. 
 
    Keadon colocó la mano bajo su mentón. 
 
    -Si mi esposa corre peligro es mi obligación protegerla, pero no puedo protegerte si no sé contra lo que estoy luchando.  
 
    -Es demasiado peligroso – dijo ella. – Si te lo digo te pondré en peligro. Es mejor que no sepas nada. – Etheline lo miró con desesperación. – Keadon, déjame ir, sé como esconderme, llevo haciéndolo toda lavida. 
 
    La desesperación de la muchacha lo conmovió. 
 
    -Entonces deja de esconderte. 
 
    -Me encontraría – dijo ella sin ponerle un nombre al hechicero. 
 
    -Deja que te encuentre –sugirió Keadon. 
 
    -¿Deseas que me mate? 
 
    Acarició la mejilla fría de su esposa. 
 
    -Deseo protegerte y la mejor manera de hacerlo es dejándolo encontrarte. 
 
    -Entonces te matará a ti. 
 
    -Tu confianza me abruma – respondió con ironía. – Mataré cualquier cosa que quiera hacerte daño. No temas…porque temes por mí y por mi vida ¿no es así? 
 
    -Sí…eres un buen …lobo – la risa de Keadon sonó ronca – tienes buen corazón. 
 
    -Mentirosa, no es solo por eso – bromeó él tironeando de ella. 
 
    Etheline hundió la cabeza en el pecho duro y fuerte de Keadon. 
 
    -Dime qué es lo que te persigue y por qué. 
 
    Etheline resopló. 
 
    -No vas a dejarme ir ¿verdad? 
 
    -Verdad. 
 
    -Y vas a ponerte en peligro con tal de que no me vaya ¿cierto? 
 
    -Él va a estar en peligro cuando venga a buscarte. 
 
    -¿Es una decisión firme? 
 
    -Totalmente – dijo él deslizando las manos por su espalda. 
 
    -Ya veo – aspiró su olor y un pequeño gemido salió de sus labios al sentir como las manos de él acariciaban sus  nalgas. 
 
    -¿Vas a hacerme el amor? 
 
    -Sí – respondió Keadon poniendo un beso ligero sobre sus labios suaves. 
 
    -¿Cuándo? 
 
    -Ahora. 
 
    CAPÍTULO 13 
 
    La luz de la luna se filtraba entre las rejas de hierro del castillo dándole a los pechos de Eetheline el aspecto de dos perlas redondas y brillantes coronadas por dos pequeñas crestas carmesí. Keadon no pudo evitar lamerlos como si fueran dos hermosas gelatinas temblorosas en su boca. Etheline arqueó su cuerpo hacia atrás mientras que de su garganta se escapaba un gemido profundo que excitó más aún a Keadon. 
 
    Con delicadeza la cogió en volandas desnuda entre sus brazos y la depositó con suavidad sobre el lecho. Se deshizo de su propia ropa y se colocó sobre ella. 
 
    Tras recorrerla con su boca mientras que su intimidad palpitante rozaba los muslos femeninos llenándola de sus oleosos fluidos Etheline gemía y se aferraba a los hombros de Keadon clavándole las uñas en cada uno de sus espasmos de placer. 
 
    -Así te quiero ver, mi amor, retorcida de placer y anhelando  ser mía – susurró Keadon con voz grave. 
 
    -No sabes lo que estás haciendo, amor – respondió ella y él sintió el deseo inmediato de poseerla al escuchar de sus labios la palabra amor. – Cuando hayas terminado conmigo tendrás aquí al hechicero más peligroso del mundo reclamándome. 
 
    -Que se atreva – respondió Keadon. – Que se atreva a mirar siquiera a mi mujer. 
 
    Cuando la lengua de Keadon llegó hasta el ombligo de Etheline ella ya presentía lo que venía a continuación….se sentía resbaladiza, mojada, lubricada esperando la penetración del hombre. Arqueó las caderas mientras la boca de Keadon lamía sus partes más íntimas. Lo invitó a penetrarla con aquel movimiento, pero él puso la mano sobre su vientre e hizo descender sus caderas. 
 
    -Todavía no – le dijo con una mirada brillosa llena de deseo. 
 
    Etheline tuvo la certera impresión de que él disfrutaba con su placer. La luz nívea del dormitorio mezclada con el tono rojizo de las antorchas que iluminaban la estancia daban a la piel de Keadon reflejos irisados que la hacían pensar que era el hombre más hermoso que había visto en su vida. 
 
    Keadon podía oler su deseo. Si hubiera sido una mujer lobo solo habría tenido que mirar sus ojos para comprobar que sus pupilas se habían puesto oblicuas por el deseo, pero estaba amando a una valquiria y Keadon anotó mentalmente cada cambio. El cabello de Etheline brillaba espectacularmente …tanto que ella misma parecía una antorcha encendida. Y los ojos…dios bendito… sus ojos parecían diluidos en arroyos color coral. Y lo mejor de todo era su olor. Olía a una mezcla de especias dulces y picantes, el aroma se hacía más espeso conforme ella se acercaba al orgasmo. 
 
    -No aguanto más. ¡Penétrame! – Exigió ella. 
 
    Era justo lo que él deseaba escuchar…lo que había soñado con oír desde el mismo momento en que la vio desnuda la primera vez.  
 
    Él agarró su miembro con una de sus manos y lo encajó sobre el orificio de Etheline. Sintió en su punta caliente los líquidos resbaladizos de ella. La penetró lentamente, con delicadeza, arrancando de su garganta gemidos cada vez más intensos.  
 
    Ella abrazó su espalda y se empezó a mover a la misma vez que él. Lo deseaba con la misma intensidad que él a ella. Quería tenerlo dentro de sí, colmándola, dándole la satisfacción que se había negado a sentir. Su mente se fue, desprovista de cordura y guiada únicamente por el placer se desgarró en gemidos salvajes de placer que no fue capaz de reprimir. 
 
    Keadon no había sentido en su vida nada igual. Jamás había disfrutado tanto con una mujer y, por primera vez en su vida, deseaba antes el placer de su compañera que el suyo. 
 
    Cuando Etheline gritó desenfrenadamente con la respiración entrecortada y los jadeos se hicieron tan intensos que Keadon temió que la escuchara todo el castillo, empezó a pujar con más fuerza dentro de ella. 
 
    Si la noche antes se había sentido a punto de estallar al sentir la carne tibia de ella enroscándose alrededor de su dedo, ahora, con el cuerpo de la mujer firmemente apretado contra su pene, acogiéndolo y disfrutando de cada embestida, se sentía en el abismo de la locura. 
 
    Esperó que los gemidos de Etheline se hicieran aún más intensos y entonces, llenándola de caricias, dijo: 
 
    -Ahora, mi amor, a la vez. 
 
    Etheline se deshizo y dejó caer su humedad sobre el pene de Keadon mientras que él derramó su simiente en el interior jugoso. 
 
    Ambos cayeron abrazados sobre el lecho de heno cubierto de telas suaves para acoger sus cuerpos. Entrelazados, colmados y exhaustos, se quedaron dormidos mientras la luz de la luna los envolvía con su haz de plata. 
 
      
 
    CAPÍTULO 14 
 
    Una encantadora paloma se apoyaba cada día al amanecer en una de las alacenas del castillo. Su pináculo era dorado, de piedra granito rojiza. Ramsés se preguntó como siendo el tal Keadon tan inteligente había puesto sobre los muros del castillos un elemento rojizo que llamaba la atención. En cualquier caso tenía que reconocer que la fortaleza era impresionante. No es que no hubiera visto antes castillos medievales…era un brujo que acumulaba cientos de años …había visto pasar siglos hacia delante y hacia atrás…las grandes murallas, los bloques de piedra y las fortalezas de los castillos no le asustaban. Pero alguien con el inmenso poder de moverse en el tiempo no podía sentirse emocionado, ni sobrecogido ni extasiado por algo. Sus ojos habían visto mucho más adelante cuando la construcción de un muro era coser y cantar, cuando los materiales empleados eran de acero y no de dura piedra, y cuando para transportar un elemento se usaban máquinas… Una enorme fortaleza con puerta arqueada de pesada madera noble cerrada con soportes de hierro no le parecían muy emocionantes. No obstante, tuvo que admitir que habían hecho una buena construcción de piedra y barro. 
 
    El hecho era que la pequeña Etheline también tenía ese poder… 
 
    ¿Quién hubiera pensado que la pequeña pelirroja hubiera podido sobrevivir? 
 
    De las tres valquirias que persiguió fue la única que había podido escapar. Entonces era solo una niña y , con toda la sinceridad, él pensó que no sobreviviría.  Los clanes vampíricos olían muy pronto a las valquirias y, con honestidad, no se podía decir que los chupasangres fueran compasivos. Ramsés se estremeció. Nada le daba más repugnancia que imaginar a un vampiro alimentándose de la sangre de una valquiria niña. Por supuesto no podían con las valquirias adultas. Por mucho que les doliera a los chupasangres , las valquirias eran más poderosas que ellos. Solo si las pillaban desprevenidas por detrás podían acabar con ellas. Pero eso era en extremo difícil…una valquiria olía la cercanía de vampiro a kilómetros. Una valquiria podía acabar con un vampiro en un chasquido de dedos. Por eso fue que él traicionó a su propia especie matando alas valquirias nacidas.  
 
    Fue una noche de luna llena…al hacer la imagen en su mente de la luna aquella noche no pudo evitar pensar en los hombres lobo…esos jodidos santurrones de naturaleza gentil…pero el caso es que a él no lo había abordado un licántropo, sino un clan de vampiros. Tres poderosas capas rojas y ropas de otra época los delataban junto con sus caras blancas, sus ojeras pronunciadas y sus labios carmesí.  Ni los tres juntos pudieron con él. Ramsés imaginó que lo habían tomado por un humano. Los hechiceros y las brujas se movían entre los humanos con suma facilidad. Apenas crecían se les enseñaban a disimular su especialidad para no delatarse con su magia en el mundo humano. Así que aquella noche fatídica tres poderosos vampiros confundieron su naturaleza. 
 
    Mató a los dos primeros con pasmosa facilidad y el tercero, asustado y sabiendo que era cuestión de segundos que perdiera la vida, le ofreció aquel trato. Debía matar a todas las valquirias nacidas…a todas… pero especialmente a las que fueran más poderosas. Ni siquiera los vampiros con su eternidad conseguían manejar el tiempo entre sus manos. Ellos solo podían avanzar con el cadencioso paso del tiempo pero jamás marchar hacia delante para echar un vistazo , ni hacia atrás para recordar épocas lejanas . Las valquirias sí podían. No todas. Pero algunas podían y Etheline podía. 
 
    La verdad es que ni la criatura era consciente de su gran poder, por eso tenía que matarla. Aspiraba a ser el único mago del mundo que tuviera tal capacidad y el enlace con los vampiros le había puesto la oportunidad en sus manos. 
 
    Ahora se había dejado llevar por la pasión… lo tenía claro, la dulce Eteheline se había entregado a un lobo… los santurrones se morían por las pieles satinadas de las valquirias y el olor… uf, ese apestoso olor a perro la había protegido siempre de encontrarla. Sin embargo, si había un momento en que una valquiria no podía ser consciente de controlar su magia era , obviamente, en el momento del orgasmo. Ríete de la contención de los vampiros. Los hechiceros y las brujas estaban por todas partes en el  mundo humano y desde que tenían uso de razón se les enseñaba a controlar la magia para no delatarse. Pero aquellas maravillosas ondas de color azul suave que le llegaban con olor dulce eran los orgasmos de Etheline. 
 
    La tenía en sus manos… solo tenía que esperar a que el lobo la dejara tranquila durante media hora y la mataría. 
 
      
 
    CAPÍTULO 15 
 
    -Amor – dijo Keadon tomándola de la cintura y depositando un beso sobre sus labios -  tengo que mirar cómo van los muchachos en el entrenamiento y, de paso, miraré como están tus cervatillos. 
 
    Etheline se sintió transportada en su voz, en su ternura, en su mirada y en la notable preocupación que guardaba con ella procurando siempre su bienestar. 
 
    -Quiero salir a dar una vuelta por el bosque. No iré sola. – Se apresuró a añadir cuando vio como Keadon fruncía el ceño. 
 
    -Si hay un tipo persiguiéndote no me parece que sea el momento de dar vueltas – respondió él.- Quédate por los alrededores del castillo sin entrar en el bosque y que te acompañe uno de mis muchachos. 
 
    -Así lo haré – dijo ella. 
 
    Por supuesto en cuanto Keadon abandonó el dormitorio se puso la capa y cogió la piedra que despertaría a las valquirias congeladas. 
 
    Su aquelarre había sido muy astuto y cuando había comenzado la matanza de las valquirias puso a las tres que sabían manejar el tiempo en congelación. Ella fue bendecida por la valquiria madre para proteger la piedra que las devolvería a la vida. Tenía que hacerlo ahora. Había esperado mucho tiempo a ser entregada a aquel clan para poder estar lo suficientemente cerca de las colinas para que la piedra no perdiera su efectividad. Todo había formado parte de un plan y el plan estaba resultando exitoso…menos en el hecho de que se había enamorado de Keadon. 
 
    Saltó por la ventana…si es que caer etéreamente sobre la hierba se podía llamar “saltar”. Su melena rojiza se movía al tiempo que escalada por la colina. Pero, no siempre todo salía perfecto, a lo lejos, el hombre que la amaba vio sus destellos rojizos. 
 
    -¿Dónde demonios va? – Gritó furioso. – Se está poniendo en peligro. 
 
    Keadon estiró sus brazos, abrió la boca casi convertida en unas terribles fauces, su espalda se ensanchó y cayó convertido en un enorme lobo de aspecto fiero. A su lado los dos hombres que estaban con él hicieron lo mismo y con un aullido salieron a toda velocidad para poner a salvo a la compañera de su líder. 
 
    Lamentablemente el aullido distrajo a Etheline que se giró con celeridad para comprobar si Keadon la seguía. No vio nada. Tal vez los nervios la habían hecho imaginar aquel sonido propio de los licántropos.  
 
    Siguió caminando y conforme ascendía la colina sentía los pies más doloridos. Había tenido la precaución de ponerse unas pieles en ellos para protegerlos pero hacía rato que se habían desgastado y ahora, descalza, tenía la sensación de que sangraba.  
 
    De repente, un viento frío, helado, estalló en su cara como si la ráfaga hubiera llegado directamente a ella. El viento se arremolinaba en su pelo haciendo espirales con él, levantándoselo, moviéndoselo hasta que le tapaba la cara. Se sentía helada y nada podía ser peor que lo que ya presentía; el terrible viento se convirtió en una helada capa de copos de nieve que azotaban su cuerpo. Aquello ya no era normal. No era época de lluvias ni nieves en aquel lugar. Los tiempos se habían manejado de forma que la ascensión a las colinas se pudiera hacer con tranquilidad… aquello era magia… aquello era Ramsés. 
 
    No podía elevar sus manos para hacer un conjuro que contrarrestara aquella tormenta porque debía proteger la piedra. Quizás Ramsés deseaba eso, que ella por protegerse dejara la piedra en el suelo y él poderla coger para matar a sus hermanas tras la descongelación. 
 
    Volvió a escuchar aullidos.  
 
    No podía entretenerse. 
 
    No debía girarse porque si Ramsés estaba cerca aprovecharía cualquier distracción para eliminarla… para matarla. Y no solo moriría ella, también sus hermanas. 
 
    Siguió colina arriba.  
 
    Era cada vez más difícil. Había un cierto olor a maldad en el aire, un olor sulfuroso que ella reconocía, el olor a muerte, el olor fétido a Ramsés.  
 
    ¡Dios bendito, aquel tipo estaba tan podrido que parecía haber convertido las colinas en una cloaca! 
 
    Cuando vio asomar tras los copos de nieve la punta marmolada de uno de los dólmenes que protegían el recinto de la congelación cayó de rodillas al suelo. Sus mejillas doloridas por el frío se aliviaron al rodar sobre ellas el calor de sus lágrimas. 
 
    ¡Había llegado! 
 
    Era cuestión de minutos que las otras dos valquirias volvieran a la vida… eso pensó hasta que lo vio a él. 
 
    Su corazón se estremeció y su espina dorsal sintió como un escalofrío la hizo tiritar desde los pies ensangrentados hasta la coronilla. 
 
    ¡No! 
 
    ¡No lo iba a permitir! 
 
    ¡No iba a dejar que aquel gusano se saliera con la suya! 
 
    Ella no era una asesina… nunca lo había sido. De serlo habría buscado a Ramsés y lo habría matado. Muchas veces su voz interior le había susurrado que era eso lo que debía hacer…¡acabar con él! Pero después lo pensaba con prudencia…¿y si era Ramsés el que acababa con ella y destruía la piedra? Entonces no solo moriría ella, sino también sus hermanas. 
 
    Se limpió con la manga del vaporoso vestido las lágrimas que corrían por sus mejillas y miró al horizonte…una capa negra y larga hondeaba en el aire cargado de azufre como si fueran los tentáculos de un pulpo dispuesto a ahogar a todo aquel que se acercara a él. 
 
    ¡Dios mío, tendría que soltar la piedra para defenderse! 
 
    Y de repente se le ocurrió algo. 
 
    Tal vez, si conseguía entretener a Ramsés lo suficiente podría tirar al piedra al lugar donde las dos valquirias estaban congeladas. Sabía cuál era el lugar exacto, algo que Ramsés desconocía. Uno de los dólmenes tenía su punta azulada en un gris acero plateado, el matiz era apenas imperceptible pero si lo sabías eras capaz de distinguirlo con claridad de los otros dólmenes. Los cuerpos de las valquirias reposaban en unas urnas que solo se abrirían si la piedra las tocaba. 
 
    ¡Mierda, nunca había tenido demasiada puntería! Pero ¿qué podía hacer? Si no lo intentaba la muerte era segura para las tres, 
 
    -Ramsés – gritó Etheline.- Has perdido. 
 
    -Todavía no has entregado la piedra – gritó él elevando su capa y convirtiéndola en una nube de polvo oscuro y tóxico. 
 
    -No te mataremos si prometes retirarte para siempre – dijo ella con determinación. 
 
    -¿No me matarías? – Dijo Ramsés soltando una risotada. - ¿Tú y quienes? 
 
    Etheline no supo que contestar.  
 
    Solo escuchaba el latido de su propio corazón. 
 
    Rezó silenciosamente para que sus poderes fueran mayores que los del mago. 
 
    Ramsés volvió a reírse.  
 
    -Ella y nosotros – escuchó Etheline detrás de sí. 
 
    El mago levantó los ojos entornados para mirar el lugar de donde procedía la voz. Entrecerró tanto los ojos que quedaron convertidos en dos rayas pequeñas e inclinadas. Era pavoroso. Daba terror ver la magia convertida en maldad. 
 
    -Tres mortales y una valquiria que jamás ha matado a nadie – dijo Ramsés irónicamente. – No sabéis cuánto miedo tengo. 
 
    Etheline se giró lentamente. 
 
    Era Keadon con dos de sus muchachos.  
 
    Su pecho se llenó de orgullo… su hombre la había seguido convertido en un lobo y se había hecho hombre para mirar directamente a los ojos de Ramsés. 
 
    -Yo de ti sí se lo tendría, Ramsés, acabarán contigo en segundos. – Etheline se giró. – Gracias, amor – dijo. 
 
    Fue entonces cuando Ramsés comprendió. 
 
    Aquellos tipos eran hombres lobo. Y uno de ellos era el que había tomado a Etheline por compañera. 
 
    Intentó levantar las manos para lanzar un hechizo pero Etheline giró sus brazos y lo inmovilizó. 
 
    -¡No! – gritó Ramsés. – Fuera , perros asquerosos. 
 
    Keadon dio un salto para caer sobre su garganta. 
 
     Lo último que Etheline escuchó antes de salir corriendo fue el grito de Ramsés maldiciendo a Keadon justo antes de morir.  
 
      
 
    CAPÍTULO 16 
 
    Ehteline corrió hacia el montículo y  vio la espesa neblina conformada por nubes de color plateado que se mecían en el lugar donde debían estar las urnas que albergaran a sus hermanas. 
 
     Alargó sus brazos en el aire y susurró: 
 
    -Presencium . 
 
    La neblina se fue disipando como el rocío tras la salida del sol, los aros de vapor se alinearon en círculos concéntricos que iban cogiendo diferentes tonalidades. La última de ella fue el color rosado; el color de las valquirias. Y sus ojos se llenaron de dicha al comprobar cómo dos urnas de cristales transparentes aparecían ante sus ojos. 
 
    Se acercó al cristal y miró a las valquirias que había dentro de ellas. Alguien se acercó por detrás. Etheline se giró con rapidez con los brazos extendidos y las manos en alto dispuesta a lanzar un hechizo a quien osara hacerle daño a ella o a sus hermanas. 
 
    -Soy yo, amor – dijo Keadon. 
 
    Etheline se arrojó en sus brazos. 
 
    -Mi amor, lo siento, no quería meterte en esto. 
 
    -¿Cuándo vas a comprender que donde tú estés metida yo también lo estoy? 
 
    No había tiempo para mucho pero los labios de ambos se rozaron en un beso húmedo y dichoso.  
 
    -¿Puedes verlas, amor?  
 
    Keadon se acercó a las urnas agarrado de la mano de Etheline. 
 
    -¿Puedes ver a mis hermanas? – insistió ella. 
 
    -Puedo verlas ¿no debería?- quiso saber él. 
 
    La boca de Etheline se ensanchó en una sonrisa. 
 
    -Solo puede verlas alguien con el corazón lleno de amor. 
 
    Keadon acarició su mejilla con el pulgar. 
 
    -Son hermosas, como tú. 
 
    Una de ellas tenía el cabello rojizo como Etheline aunque , según pensó Keadon, no tan brillante como una antorcha. Él podría reconocer en todos los lugares del mundo el cabello de su mujer. La otra rellenaba la urna con una piel nacarada en contraste con una larga melena negra. Ambas tenían los labios muy rojos y una espesa fila de pestañas. Bajo la cuenca de los ojos sombreaban ojeras. 
 
    Etheline sacó la piedra del boatón que llevaba colgado en su cintura. Keadon vio brillar algo en destellos azules y plateados. 
 
    -Es una piedra de luna, la más poderosa que hay – dijo Etheline dejando la piedra entre las dos urnas. 
 
    Elaire se volvió tan claro que parecían estar levitando. El olor que acompañaba ese aire era dulzón, caliente, como si fuera la ráfaga de una brisa de verano con olor a sal y yodo. Un olor a vida que hizo que la estela azufrada de Ramsés terminara de desaparecer. 
 
    La valquiria de cabellos negros abrió sus ojos. 
 
    Etheline y Keadon contemplaron como las profundas ojeras desaparecieron y el rostro tomaba color. La valquiria de cabellos cobrizo se estiró en su urna. Abrió sus ojos y los miró con una mirada azul cielo. 
 
    Las urnas abrieron pesadamente sus cristales de cierre. 
 
    -Etheline – gritaron las dos chicas al unísono. 
 
    Keadon se retiró unos pies del lugar para dar tiempo a las hermanas a abrazarse. 
 
    Después de prodigarse caricias y besos en las mejillas Etheline dijo: 
 
    -Quiero presentaros a Keadon, es un licántropo y es mi compañero. Él ha matado a Ramsés. Sin él no lo hubiera conseguido. 
 
    -¿Un licántropo? – preguntó una de las chicas. 
 
    -Sí, un maldito perro, y lo amó. 
 
      
 
    CAPÍTULO 17 
 
    La más alta de las tres era Etheline que, vestida con un vestido volátil en luz plateada con cientos de cristales incrustados en él, parecía un hada caminando de puntillas mientras se dirigía al altar donde Keadon la esperaba. 
 
    A su lado, una de azul como si fuera un día de verano y otra de verde elogiando a la primavera, sus hermanas actuaban de testigos a la usanza de las valquirias. 
 
    Keadon había dicho a todo que sí. Lo único que deseaba era casarse de una vez por todas con Etheline y que fuera suya para siempre. Ella había demostrado amarlo al entregarse a él a pesar de saber que con ello su vida corría peligro. Y después había dicho aquella frase a su hermana “ es un maldito perro pero lo amo”. Era todo cuanto él necesitaba. 
 
    La ceremonia no se había celebrado en un claro iluminado por antorchas como solían hacer los licántropos. Sino en un manantial cercano al castillo. ¿No se había dicho siempre que las valquirias adoraban el agua? Especialmente estas que no dejaban de jugar con ella, levantando el agua del manantial en bucles y haciéndola convertirse en figuras que luego estallaban en mil gotas de agua.  
 
    El olor de los licántropos se mezclaba con el de las valquirias… almizcle y vainilla con un punto de especias picantes… la combinación perfecta. 
 
    -¿Todas las valquirias sois tan cabezotas? – le preguntó Keadon a la noche mientras Etheline se dejaba acariciar sin ningún pudor. Su cuerpo ya no era suyo, era de Keadon,  y lo exhibía ante él como un tesoro que él tomaba con toda la delicadeza del mundo. – Hubo un momento en que pensé que nunca podría tenerte. 
 
    -¿Y qué hubieras hecho? – preguntó Etheline coquetamente mientras rozaba sus pechos contra el torso desnudo de él. 
 
    -A lo mejor le hubiera pedido a alguna valquiria un hechizo para que me amaras. 
 
    La noche los envolvió. 
 
    Del cuerpo de Etheline salian luces moradas cada vez que gemía… pero ya no le importaba, Ramsés estaba muerto, sus hermanas a salvo y el lobo al que amaba a su lado. 
 
    -Te amo, Etheline – susurró Keadon con su voz grave. 
 
    -Y yo a ti, Keadon. 
 
    El silencio se apoderó de ellos mientras las luces fugaces de la noche brillaban sobre sus cuerpos enredados. 
 
      
 
    FIN. 
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